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El 8º encuentro internacional de Vida Ascendente Internacional (VAI) ha tenido 
lugar en Namur, Bélgica, del 15 al 19 de octubre de 2014.

 L os adultos en un mundo en cambio: desafíos y apertura, tema del 
encuentro, había sido elegido antes de la publicación de la Exhortación 
Apostólica Evangeli Gaudium. Pero abordaba algunos de los puntos plan-

teados por la Exhortación. Por eso invito a todos a leer o a releer este importante 
documento del Papa Francisco que propone una reflexión profunda sobre “algunos 
desafíos del mundo actual” (52-75), y nos habla de una Iglesia “en salida” (20-24). 
Sin duda la Exhortación está dirigida a todos los fieles laicos y no específicamente a 
los mayores, pero Francisco invita a “a aplicar con generosidad y valentía las orienta-
ciones de este documento, sin prohibiciones ni miedos. Lo importante es no caminar 
solos, contar siempre con los hermanos” (33).

Los adultos en un mundo en cambio : desafíos y apertura, el tema elegido, ha re-
cogido también las cuestiones y las inquietudes que muchos se plantean. De ello dan 
fe la calidad y la importancia de las respuestas al trabajo preparatorio que han sido 
enviadas por 31 países. Sobre la base de estos documentos, hemos organizado los 
trabajos del encuentro en tres tiempos :
● una reflexión sociológica, presentada por D. René Poujol ;
● “la mirada de un pastor”, por Monseñor Jean-Luc Hudsyn ;
● pistas que se desprenden para la vida de nuestros movimientos, por Monseñor 
François Maupu y vuestra nueva presidenta.

Claro está, las pistas encontradas para cada uno de los movimientos son en sus prác-
ticas diferentes, ya que son tan diversas como las realidades de cada región o conti-
nente. Pero estamos todos unidos para querer, en este último periodo de nuestra vida, 
enfrentarnos a los retos planteados por el mundo y la Iglesia en cambio.
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EDITORIAL

Marta Melo Antunes 
Presidenta
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Namur, 20 de octubre de 2014

Excmo. y Rvdmo. Sr.

Cardinal Pietro Parolin

Secretario de Estado de Su Santidad

Eminencia :

Los participantes del 8º Encuentro Internacional de Vida Ascendente Internacional 

agradecen el mensaje que les ha enviado de parte de Su Santidad el Papa Francisco.

En nuestro mundo, marcado por las desigualdades, la violencia, la pobreza de muchos, 

ellos son conscientes del papel que los mayores pueden y deben desempeñar para 

ser portadores de Esperanza y trazar nuevos caminos de fraternidad entre las 

generaciones. Están dispuestos a aceptar este reto.

Compartir sus experiencias, sus alegrías y sus dificultades en los grupos del 

movimiento les ayuda a salir para ir al corazón del mundo, al encuentro de aquellos 

que buscan dar un sentido a su vida, de todos aquellos que encuentran en los lugares 

donde viven o de los que forman parte: sus hijos, sus nietos, amigos, vecinos…

Se alegran muchísimo del reconocimiento que el Papa Francisco manifiesta sobre el 

papel de los mayores, lo que es un gran apoyo para nuestra acción.

Le expresamos, Eminencia, nuestros respetos y nuestra devoción filial al Santo Padre, 

rogando al Señor por sus intenciones.

Bernadette CANTENOT
Presidenta

Especial 8º Encuentro Bélgica octubre 2014 · VAI · n° 71 Mayo 2015 5



Los mayores ante  
el desafío de la crisis 

económica
…Después de haber comentado la enorme diversidad 
de las situaciones y el fenómeno mundial del envejeci-
miento, René Poujol constata que …ningún país escapa 
a las consecuencias de las transformaciones de la eco-
nomía, consecuencia de la crisis o de la mundialización, 
y siempre con los mismos efectos : paro, a veces ma-
sivo…, explosión urbana, aumento de las desigualdades, 
desmoronamiento de las clases medias de las que una 
parte se inclina de nuevo hacia la pobreza mientras que 
los pobres se hunden, por su parte, en la miseria…

El éxodo rural masivo es general tanto en África como 
en América Latina (cf Argentina, Colombia). No obs-
tante, algunos países - como Uruguay, Colombia o la 
República Dominicana - conocen incluso “un desar-
rollo económico …pero sin repercusión en el nivel de 
vida de las poblaciones”.

A los problemas económicos se añaden a veces cir-
cunstancias particulares, tales como el desarrollo de las 
guerras tribales o étnicas (cf. documentos de Benin, de 
la República Democrática del Congo, o de Tanzania).

Allí se desencadenan una serie de circunstancias 
que conducen al empobrecimiento económico y a la 
disgregación social… Esta situación general en los 
“Países del sur” tiene consecuencias dramáticas 
sobre los ingresos y las condiciones de vida de los 

AVANZAR con confianza 
en la obscuridad del porvenir

Los mayores en un mundo en    cambio : desafíos y apertura
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Extractos de la conferencia de D. René POUJOL, el 15 de octubre 2014, en Namur

 D. René POUJOL, famoso periodista, 
antiguo redactor jefe del semanario 

católico francés “Pèlerin”, amigo y 
“compañero de ruta” de Movimiento 
Cristiano francés de Jubilados ha aceptado 
amablemente hacer una síntesis de los 
trabajos preparatorios que han llegado de 
más de 30 países de los 5 continentes.
Tarea difícil pero apasionante, ya que 
vuestras conclusiones eran variadas, 
expresaban “en carne viva” (es su 
expresión) lo que sienten las personas 
mayores ante los cambios del mundo.
Los participantes en el encuentro de Namur 
han apreciado unánimemente sus palabras 
por la gran fidelidad a los documentos 
estudiados y por la visión global que traían.
Más abajo encontrareis algunos extractos, a 
nuestra opinión esenciales. Estamos seguros 
que a Uds, les interesaran leer la conferencia 
en su integridad en la página web de VAI.

J.M. Simeon



mayores : baja de las pensiones (cuando hay pen-
sión), obligación de trabajar más allá de la edad de 
jubilación, de ayudar financieramente a sus propios 
hijos o nietos afectados por el paro o que son victimas 
de rupturas familiares…

En los países desarrollados, no hay que creer que 
los comportamientos económicos llamados “virtuosos” 
sirven especialmente a la causa de los mayores. Se 
constata una disminución de las prestaciones y un au-
mento de las desigualdades :
➤ en Gran Bretaña, en particular en materia  
de sanidad,
➤ también en Japón, por el hecho del envejecimiento 
acelerado de su población (por la caída de la natalidad),
➤ en Australia la explosión de la deuda pública ha 
forzado al gobierno a recortes drásticos…
En otros países como Bélgica o Francia, en los que se 
había alcanzado la paridad entre el nivel de vida medio 
de los jubilados y el de las personas activas, el nivel de 
vida de los jubilados se encuentra ahora comprometido 
por la situación económica general. 

Los mayores en un mundo en    cambio : desafíos y apertura

Un acceso desigual  
a las nuevas tecnologías

En vuestras respuestas habéis resaltado mayoritariamente 
dos aspectos : el que toca a los progresos de la medicina, 
y en consecuencia a la esperanza de vida y al bienestar…, 
y el que vía Internet y las nuevas herramientas de comu-
nicación transforman las relaciones entre las personas.

Si bien nuestros amigos de Senegal son los únicos que 
han mencionado las consecuencias de la contracepción 
en la vida sexual de las jóvenes generaciones, que se 
convierte en “desordenada”, nos imaginamos que esta 
preocupación está presente en muchos de vosotros. 
Este país también menciona el mimetismo impuesto 
por el modelo cultural occidental. Esto afecta tanto a las 
costumbres alimentarias “importadas” como al hábitat 
o hasta la despigmentación de la piel. Las consecuen-
cias son conocidas : el tipo de producción agrícola, la 
desaparición del hábitat tradicional y …la aparición de 
las primeras residencias de ancianos, que hasta ahora 
eran “impensables”. También afecta a la sanidad pública 
y, sobre todo, pone en peligro las identidades culturales.

La segunda revolución es Internet. Se observa en to-
dos los países la dificultad para los más mayores, para 
acercarse a estas tecnologías.

No obstante, en general, los países económicamente 
desarrollados, han integrado estas nuevas tecnologías, 
las utilizan sin freno, se benefician  ciertamente tanto a 
nivel del acceso al conocimiento como del desarrollo de 
vínculos interpersonales. Incluso la tendencia es subs-
tituir una lógica “máquina a máquina” – desencarnada. 

Sin duda, esto es una realidad, en verdad 
cruel, pero puede ser un fermento de unidad y 
de solidaridad entre los miembros de vuestras 
asociaciones…

René Poujol.
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por unas relaciones humanas tradicionales “persona a 
persona” (Hong Kong). 

En los países del Sur, a parte de la menor penetración 
de estos progresos tecnológicos, su adopción por los 
mayores tropieza con un problema de costo sobre 
todo en las zonas rurales.
La República Dominicana señala otra forma de ex-
clusión aún más perversa : “La persona mayor que no 
tiene los medios financieros para adquirir estas nuevas 
tecnologías está considerada como un “desecho” y no 
vale la pena invertir porque no tiene capacidad para 
aprender”. 

Los mayores 
en el corazón de 
la violencia social

La respuesta de la República Dominicana resume la 
situación de bastantes países de América Latina : “los 
cambios económicos y sociales, las situaciones de vio-
lencia domestica, hacen que en numerosos hogares la 
figura del padre no aparezca. Cuando la responsabi-
lidad de educar a los niños o de asumir los trabajos 
domésticos recae sobre los ancianos, es una super-

Aquí hay para nuestras asociaciones un 
inmenso campo de ayuda y de acompaña-
miento. Tanto más que esta “revolución” 
representa, incluso para las regiones más 
pobres y más aisladas del planeta, una formi-
dable oportunidad de desarrollo.
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Una asamblea atenta.



vivencia familiar inesperada, pero al mismo tiempo una 
fuente de abusos y de dependencia para los mayores”.

En Guatemala o en Argentina : “Después de una vida de 
trabajo, las personas mayores solo perciben una pensión 
insuficiente. A veces no pueden ni siquiera acceder a los 
cuidados necesarios. Considerados inútiles por sus fami-
lias, se encuentran abandonados”.
El Papa Francisco ha retomado esta idea con ocasión de 
la Jornada de las personas mayores : “La violencia contra 
las personas mayores es tan inhumana como la violencia 
contra los niños. ¡Cuantas veces dejamos a las personas 
mayores en un abandono que no es ni más ni menos que 
una eutanasia escondida! Es la consecuencia de la cultu-
ra del descarte que tanto mal hace a nuestro mundo”.

En el continente africano se aprecian las consecuen-
cias sociales y humanas del éxodo rural masivo y de la 
urbanización descontrolada. En Tanzania, por ejemplo :  
“Los centros urbanos, superpoblados, se han hecho 
ingobernables... Se ha considerado que los mayores 
son los responsables de haber dejado el país en se-
mejante caos. El odio hacia ellos puede llegar hasta 
el crimen, bajo pretexto de brujería. Desalentados, tie-
nen miedo de expresarse, de criticar, de oponerse al 
ambiente materialista, a la corrupción, a la inmoralidad, 
lo que aumenta todavía más el foso que les separa de 
la sociedad”. Benin, Isla Mauricio, Congo y Senegal 
exponen estas mismas realidades. 

Adaptarse  
a unos cambios  

que desconciertan
Mientras que en bastantes países del Sur …la nece-
sidad de trabajar hasta una edad avanzada, hace que 
todavía muchas personas pasen directamente de la ac-
tividad a la vejez (como ocurría antes en el hemisferio 
Norte) …en nuestros países occidentales ha surgido 
desde hace algunos decenios, una “generación su-
plementaria” de jóvenes jubilados, que ha venido a 
intercalarse entre los “activos” y los “viejos” : “Hay que 
diferenciar entre los jubilados activos, validos, que se 
comprometen con la sociedad y la última etapa de la 
vida en la que los jubilados cada vez son más depen-
dientes”, dicen nuestros amigos belgas.

“Los mayores, aunque con dificultad y preocupación, 
han aceptado poco a poco estas nuevas situaciones, 
sin comprenderlas del todo y con resignación. Pero, lle-

René Poujol cita indicadores que apuntan : “se 
observan no obstante factores de re-inclusión del 
viejo Africano …factor de reconstrucción de la 
norma social tradicional, en verdad fuertemente 
probada, pero persistente y resistente”. 
En nuestros documentos vemos que “Las perso-
nas mayores de Guatemala asumen su respon-
sabilidad y demuestran que son capaces de resol-
ver sus problemas” o en Uruguay : “la solidaridad 
y la ayuda aparecen cuando es necesario”.
Mismos testimonios de solidaridad activa de los 
viejos sobre el continente africano, en Sene-
gal : “Las personas mayores siguen siendo los 
consejeros, los mediadores, los conciliadores”  
o en Benin : “En el medio rural los mayores lle-
gan a salvaguardar, aunque sea poco, los va-
lores familiares”.

Algunos puntos positivos

Albert y Aimée Grimaud (Benin).
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vados por el cariño hacia sus hijos y nietos, colaboran 
generosamente en la medida de sus medios y posibili-
dades”, dice España. Con esas palabras o parecidas, 
se expresan en África, en Asia o en América Latina, 
ante sus propias realidades… 

Encontrar su justo lugar 
en la Iglesia

En todas partes se observa una baja de la práctica reli-
giosa, incluso un puro y simple abandono en las jóvenes 
generaciones, aunque existan dinamismos aquí o allí.

En los países del Sur encontramos la secularización. 
Estos países también se ven afectados por el empuje de 
las sectas “vendedoras de felicidad”. En contrapartida se 
ve la creación de pequeñas comunidades acogedoras y 
fervorosas o el desarrollo de movimientos carismáticos. 

A destacar que paradójicamente, tanto en el Norte como 
el Sur, “las personas mayores, espina dorsal de la Iglesia, 
consideran que no se las tiene en cuenta, aunque ellas 
desearían hacer más” (Australia). Portugal y España se 
lamentan de que los episcopados sigan sordos a la deman-
da de una pastoral específica para las personas mayores.

La feliz excepción parece ser Argentina, donde el do-
cumento pastoral de Aparecida invita a la Iglesia a “Pro-
curar una atención integral a las personas mayores, in-
corporándolas a la misión evangelizadora, entre otros, 
por medio de la preparación de agentes que realicen 
este “servicio de amor”. 

Vida Ascendente :  
el gozo de la esperanza

René Poujol constata que las contribuciones aportadas 
a menudo muestran un movimiento que “sufre” debido 
al envejecimiento, a cuyos miembros, enfrentados a 
realidades económicas y sociales, les cuesta participar 
en las actividades que se proponen y en donde incluso 
hay grupos que desaparecen.

Mención especial merecen los grupos de America La-
tina (Costa Rica y Argentina). Sin duda debido a una 
“concientization” ya antigua, pero quizá también porque 
la situación económica y social, un poco menos dramá-
tica que en otras partes, permite pensar en el porvenir, 
cuando otras están todavía movilizadas por supervivir.

La convicción de que nos corresponde participar en la 
transformación social se encuentra también en numero-
sos países europeos, como atestigua el documento de 
Bélgica neerlandesa : “Tenemos que tener la audacia 

Guardemos este llamamiento en la memoria, ya 
que podría ser que en él estuviese una clave para 
vuestro movimiento, considerando la dinámica 
impulsada por el Papa Francisco en su Exhor-
tación Apostólica “Evangelii Gaudium”, donde 
parece querer privilegiar la evangelización por la 
bondad, la proximidad y el cuidado del otro. Un 
modo de evangelización en el que, de golpe, los 
mayores podrían encontrar todo su lugar.

…Y sin embargo qué dinamismo! Leyendo 
vuestras aportaciones se redescubre esta 
primera finalidad de vuestras asociaciones : 
ofrecer un lugar de encuentro y de conviven-
cia, donde compartir, donde la espiritualidad 
encuentra todo su sitio…
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de intervenir como grupo de presión. Incluso si nuestra 
organización no es muy grande, podemos asociarnos 
a otros grupos para hacer oír nuestra voz ante los res-
ponsables políticos y de la Iglesia” …o el de Francia :  
“Se trata de salir de la contemplación de las huel-
las del paso de Dios en nuestras vidas para ir al co-
razón del mundo y poner en marcha “nuevas artes 
de vivir” o “nuevas prácticas sociales” susceptibles 
de cambiar la sociedad, de promover la dignidad del 
hombre, de remediar las deficiencias que  constata-
mos como cristianos”.

Vivir el camino  
de la fraternidad

…Una evidencia se impone ; pertenecer a un movi-
miento es para muchos mayores, una manera de sa-
lir de su soledad y de mantener la esperanza, en 
contacto con los otros, esto incluso antes, para algunos 
de ellos o en ciertos países, que sentirse útiles.

Estáis igualmente convencidos que es una suerte para 
vuestros movimientos pertenecer a una organización 
presente en los cinco continentes. Esto os permite 
ampliar vuestra comprensión de la situación de los 
mayores en diferentes contextos económicos, sociales 
y culturales. Estos son tan dispares que en el Movi-

miento os parece en vano, intentar hacer avanzar todo 
el mundo al mismo paso. Por ello, esto nos conduce a 
interrogarnos sobre las solidaridades, a veces muy 
concretas, que sería posible poner en práctica o de 
reforzar entre vosotros.

Ante la gran pregunta : ¿Cómo convencer a los más 
jóvenes para que se unan con nosotros ? René Pou-
jol cita su diócesis en Francia donde acaba de abrirse un 
Sínodo sobre el tema : “Con Él, ocuparse los unos de 
los otros, y compartir con todos la alegría del Evange-
lio”. Este tema está en el corazón mismo del pensamien-
to del corazón de Papa Francisco, de su visión de lo que 
debería ser la nueva evangelización : no una llamada el 
orden, al dogma o a la moral, sino primero caminar frater-
nalmente por las rutas de los hombres.

Tenéis la intuición que es la misma esencia de lo que ci-
mienta vuestro movimiento : “Encontrar nuevas formas 
de evangelización viviendo caminos de fraternidad” 
como proponen nuestros amigos franceses del MCR. 
Y como un eco, nos viene de Argentina esta misma 
profesión de fe : “Los miembros de nuestro movimiento 
deben ser granos de esperanza en una sociedad en 
crisis. De cómo transmitamos nuestra fe, practiquemos 
la caridad y la fraternidad, así resultará la cosecha”.

Este es un programa al que pueden unirse los más 
jóvenes y René Poujol nos dice : Es una esperanza 
que comparto con todos vosotros. Por eso he querido 
recoger para el título de esta síntesis, esta invitación 
encontrada en la contribución francesa y que os doy 
como conclusión: “Avanzar con confianza en la os-
curidad del porvenir”.

De ahora en adelante, se trata de proponer, 
junto a la convivencia a la que se apegan los 
más ancianos, un paso a la acción, suscep-
tible de seducir a los más jóvenes.

Algunos representantes europeos.
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MIRADA de un pastor

 Introducción  

 T engo mucha simpatía por vuestro movimiento, 
creo que la preocupación por los mayores es de 

gran importancia en nuestras sociedades y en la Igle-
sia; tengo un gran interés como obispo por promover 
una iglesia que – como desea nuestro Papa – vaya 
también al mundo de los mayores y le permita vivir esa 
edad de la vida “como un tiempo de gracia”.

…Además, estoy impresionado por la diversidad de na-
ciones aquí representadas. No tengo una mirada “mu-

Extractos de la conferencia de Monseñor Jean-Luc HUDSYN,
16 de octubre 2014, en Namur

ndializada” sobre los temas que os ocupan. Mi mirada 
está muy centrada, en este confeti que es Bélgica… 
donde lo que se ve tiene, aparentemente. Muy poco 
que ver con lo que se ve en Japón (aunque mi nieta 
esté casada con un japonés), en Perú o en Tanzania…

Pero como vivimos en un “pueblo planetario”, donde 
conocemos todos los efectos de la “mundialización”  
…espero poder llegar a tocar los puntos que afecten 
a los “desafíos” y a las “aperturas” que os preocupan. 
Lo haré con humildad, partiendo de mi preocupación 
por el mundo de los mayores, con una mirada a la vez 
humana, espiritual y pastoral.
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“Los mayores en un mundo en cambio”. Este mundo 
está cambiando. ¡No vivimos solamente unas crisis pa-
sajeras, unos desequilibrios momentáneos donde sería 
suficiente hacer unos ajustes! A nivel global, mundial, 
vivimos en una profunda mutación, un cambio de cultu-
ra. Es comprensible que en el mundo de los mayores 
(pero también para las demás generaciones) esto en-
gendre un desasosiego e incluso un cierto sentimiento 
de miedo. Miedos diversos : miedo de verse superado, 
de ser rechazado, pero también miedo de haber fraca-
sado en lo que queríamos transmitir, miedo de haberse 
equivocado… 

Mi pregunta es esta:  
¿qué hacer con el miedo? 

…Porque la cuestión no es no tener miedo : hay que 
vivir con nuestros miedos. La cuestión sería más bien : 
¿cómo afrontar el miedo, la inquietud, la inseguri-
dad? ¿Cómo hallar ante esto, una cierta seguridad?.

No refugiarse en falsas seguridades : las que simpli-
fican las cuestiones o las niegan, no con terquedad : 
“sobre todo no hay que cambiar nada”. No sin fanatis-
mo que mira hacia otro lado. Quisiera subrayar tres 
puntos que pueden dar a los mayores una cierta 
seguridad interior en medio de un mundo que cam-
bia tanto y tan deprisa.

1.1. No hay seguridad 
interior sin un mínimo  
de puntos de referencia 
No es posible la seguridad sin antes intentar compren-
der lo que está sucediendo en la cultura, en la socie-

dad, en el pensamiento y también en la Iglesia…

En la educación para comprender nuestro tiempo, 
hay esta intención que dice bien el título de un libro 
de Jean-Louis Servan-Schreiber, publicado en 2012 :  
aprender a “Amar (a pesar de todo) el siglo XXI”… 
Plantea una pregunta interesante : ¿y si estuviésemos 
viviendo hoy una época comparable a lo que fue el 
Renacimiento – en Occidente del siglo XIV al XVI –
esta época de mutación fascinante, pero que fue tam-
bién un periodo muy atormentado, que inquietó a más 
de uno? ¿Qué es lo que está naciendo ahora?

Es muy importante para que el mundo de los mayores 
no caiga en una especie de nostalgia depresiva y se 
refugie en una falsa idealización del pasado.

Este libro del que he hablado, empieza por una carica-
tura donde alguien dice : “Todo va de mal en peor en 
este siglo” – y otro (no mucho más joven) le contesta : 
“Yo también soy un gran nostálgico : la Gran guerra, 
la crisis de 1929, Auschwitz, Hiroshima, Chernobil… 
¡incluso era más cool!”... 

Además, ante la sensación que legítimamente se pue-
de tener de una especie de desmoronamiento del cris-
tianismo – muy visible en nuestro ambiente en todo 
caso - no habría que idealizar el cristianismo de ayer. 
Tuvo sus grandezas, tuvo sus santos, numerosos in-
cluso. Pero si ayer, en el mundo occidental, teníamos 
el domingo las iglesias manifiestamente más llenas, 
podemos preguntarnos a pesar de todo : ¿es segu-
ro que hubiésemos transmitido la fe a toda esa 
gente? No la religiosidad, un vago deísmo, un “hay 
sin duda algo por encima de nosotros”… Pero ¿hemos 
iniciado en la fe como una relación personal, existen-
cial con Cristo, a una vida íntima con Dios?

1
 Un cambio de época 

 con lo que ello implica  
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…Al lado de la transmisión de la belleza de la fe, 
también hay que preguntarse sobre la imagen que a 
veces hemos dado de la visión cristiana del hombre 
y de la mujer, de la sexualidad, de la moral, de los que 
conocen el fracaso, del compromiso en la vida econó-
mica, política, de la importancia de la creación, del vin-
culo inseparable entre la fe y la búsqueda de la Justicia, 
no como una ideología sino como una pasión por lo 
humano enraizado en la pasión que Dios tiene por 
cada uno de nosotros, por mi! 

1.2. No hay seguridad  
interior sin trabajar 
espiritualmente lo que es 
la fe y la esperanza. 
La alternativa del Evangelio ante el miedo, es la fe, 
es confiar… La fe es en primer lugar confiarse a la 
persona de Cristo, a lo que Él mismo creía. Es “creer 
en Alguien”. Es creer en Cristo para quien Dios era la 
piedra angular y la respiración de su propia vida y de 
su esperanza. La fe, la esperanza, no es pues elegir 
ser optimista. Para nosotros, cristianos, la fe es 
“tener fe”, es confiar en Cristo que nos ha dicho 
– viviéndolo Él mismo – que ante la angustia, ante 
el mal, ante la noche, no estamos abandonados. 
Es creer que la resurrección actúa hoy, en este tiem-
po que es el nuestro, y que el Espíritu santo no está 
de huelga. Que aunque el Espíritu esté contraresta-
do aquí o allí, hace como Jesús, se va allí donde le 
acogen …pero sin condenar por eso a los que pare-
cen no querer acogerle. Y apresurándose en volver 
hacia ellos. 

Hoy, aunque veamos caer grandes árboles que creía-
mos eternos, no por eso dejan de salir de la tierra 
nuevos brotes… Pero esto hace menos ruido… ¡Os 
lo digo porque creo en ello y porque lo veo! Aunque 
sea de manera subterránea, la resurrección continúa 
su obra : en un país tan secularizado como el mío, 
hay personas que buscan a Dios, catecúmenos, per-
sonas que vuelven al camino del Evangelio, los jóve-
nes tienen inquietudes espirituales, y la religión, 
o las religiones, no son “del pasado”. Incluso al 
contrario… 

Creemos que incluso ante la cruz, la vida, el amor no 
serán jamás definitivamente vencidos, aunque la noche 
pueda ser profunda y larga. 

Así pues, ante los riesgos de replegarse hoy 
con crispación y nostalgia en un pasado un 
poco imaginario, me parece muy importante 
dar a los mayores, cuyas inquietudes asumís, 
unas coordenadas : 

1 Aprender a comprender este tiempo, con 
sus dificultades, sus titubeos, sus búsque-
das, a veces con sus callejones son salida, 

pero también con sus promesas… Comprender 
para encontrar puntos de referencia es dar razón 
de “salud mental”, de ciudadanía, dar prueba de 
una esperanza lúcida. 

2 Aprender también a ir a lo esencial de 
la fe. La fe cristiana siempre ha salido re-
forzada después de ser puesta a prueba 

al atravesar tiempos de incertidumbre : cuando 
el Exilio en el AT, en las persecuciones de la pri-
mera comunidad cristiana en Jerusalén, y regu-
larmente en la historia de la Iglesia. El Evangelio 
se ha escrito para eso, para ir de la cruz a la re-
surrección. Y el bautismo nos ha sido dado para 
eso : ¡para pasar de las tinieblas a la luz !

➤ En vuestro movimiento hay pues que alimentar 
la esperanza de los mayores.
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En su película Cara a cara, ya antigua, Ingmar Berg-
man cuenta que una psiquiatra se pregunta cómo salir 
de la depresión. Y un colega le dice : “tengo un truco 
para aquellos que no creen en Dios : hay que dejarse 
tocar todos los días por alguna cosa o por alguien”.  
Un camino regio a fortiori para aquéllos que creen en 
Dios y que creen que Él actúa en los demás …e incluso 
en nosotros. Alimentar el corazón, alimentar su espe-
ranza y la de los otros, educándose en “dejarse to-
car” por lo que es bello, bueno, digno de alabanza ;  
educar su mirada para este discernimiento, apren-
der la acción de gracias, la gratitud…

1.3. No hay  
seguridad interior sin 
comunión fraterna 
Ante la inquietud y también ante un cierto sentimiento 
de impotencia, el riesgo de este tiempo es engendrar 
la pérdida de confianza en los demás y también en sí 
mismo. Con ese sentimiento de haber hecho algo mal : 
¿cómo se ha podido llegar a esto, en nuestra socie-
dad, y también más concretamente en mi familia? 
Uno se siente más vulnerable. 

De ahí la importancia de estar con otros. No hay se-
guridad interior sin estar en comunión, en amistad con 
otros. De ahí la importancia de hacer equipo, de ser 
un Movimiento que abre espacios de solidaridad, 
connivencias muy prometedoras. La dimensión inter-
nacional me parece siempre muy importante, a la vez 
para fortalecer, también para relativizar lo que se vive a 
veces, y para enriquecer nuestras experiencias.. 

Finalmente, la seguridad para nosotros está en el amor 
compartido. De ahí la importancia de la Iglesia. Los mayores  
– y particularmente las generaciones que han vivido de lo 
que se llama “Mayo 68” en nuestra sociedad, a menudo 
siguen teniendo dificultades en su relación con la Iglesia. 
Hay que decir que muchos han conocido una Iglesia más 
bien muy institucional, muy autoritaria. La han percibido 
como algo que obstaculizaba demasiado su libertad… 

Los jóvenes de hoy que se dicen cristianos, son lo 
contrario de esto en sus relaciones con la Iglesia. Libres, 
¡lo son! Lo que les falta, son puntos de referencia… Si 
se dicen cristianos, es porque han encontrado esto 
en ambientes de Iglesia, en eventos de Iglesia como 
las Jornadas Mundiales de la Juventud. Por eso, es-
tos jóvenes cristianos son más naturalmente “de Igle-
sia” ya que ésta ha sido su puerta de entrada en la fe 
y en la fraternidad que valoran… A veces hay pues que 
atraerles, hacerles experimentar que hay una manera de 
hacer Iglesia que es un remedio precioso contra lo que 
les amenaza en esta sociedad : el aislamiento, el aban-
dono, incluso la exclusión relacional, sobre todo en un 
tiempo de fragmentación familiar. 

Sin embargo, llamo vuestra atención sobre el hecho 
que en los mayores ...se encuentran diferentes genera-
ciones que no todas tienen la misma historia. Que no todas 
tienen el mismo bagaje cultural. Que no todas tienen acce-
so a los nuevos avances tecnológicos. No llegaré a las dis-
tinciones que he encontrado en un documento norteameri-
cano sobre la pastoral de los mayores que distinguía : ¡los 
viejos jóvenes (65-75 años, de los que formo parte) – los 
viejos (75-85 años) – los muy viejos (85 et mas)!

Qué felicidad cuando se es “viejo” y “muy viejo”, y tener 
aún sitios – vuestros grupos – donde se os escuche, se os 
respete, donde se rece en una verdadera fraternidad. Por 
eso la Iglesia es un verdadero regalo que no se pare-
ce a ningún otro. Reconociendo que las diversas edades 
de la vida se plantean también cuestiones diferentes. 

➤ Vida Ascendente tiene la gran ventaja de invitar 
a una formación de grupo en comunión.

➤ Alimentar en Vida Ascendente lo que en términos 
de espiritualidad se llama el discernimiento, 

aprender juntos a leer la acción de Dios hoy, en mi 
vida, en la de los demás, en el mundo, en la Iglesia. 

La acción de gracias – el asombro, la gratitud –  
es una virtud cristiana esencial…  

¡Es el sentido mismo de la palabra eucaristía!
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2.1. ¿Es tan seguro que 
hayamos fracasado en la 
transmisión de la fe? 

Es una pregunta que se plantea a veces y queda sin 
respuesta : “¿Qué hemos transmitido de este tesoro 
que es la fe para nosotros?” No hay que olvidar que 
la mayoría de vosotros han sido padres en una época 
en la que había competencia en la educación ; ¡la trans-
misión de unos valores bien asentados no la hacían ya 
únicamente los padres, el cura o el maestro! Se hacía 
de manera cada vez más discordante vía TV, las radios 
libres, las revistas para los jóvenes, Internet, la influen-
cia de la moda, en donde a veces éramos como una 
voz que grita en el desierto…

Pero ¿quiere esto decir que no se haya transmitido 
nada?… La Escritura nos lo dice : unos siembran, otros 
recogen la cosecha …a veces mucho más tarde… Pre-
guntad a la madre de san Agustín cómo ha vivido 
esos años locos que ha conocido su hijo! ¡Es la pa-
trona de muchos padres de hoy!

Sobre todo los mayores no deben creer que a su 
edad no puedan ser unos estupendos sembradores 
del Evangelio, que ya no puedan seguir transmitiendo 
semillas de Evangelio a esta generación de nietos con 
los cuales estáis a menudo estrechamente unidos…

Muchos mayores no se atreven, o no creen en el 
contagio posible de su propia fe. Incluso si su discurso 
puede ser torpe (pero nunca es tarde para aprender a 
hablar mejor de su fe), hay cosas que se transmiten 
de manera muy sencilla : entrar en una Iglesia y ex-
plicar lo que se ve, rezar un momento en alta voz, 
encender una vela y preguntarse por quien rezamos, 
leer un libro, una historieta religiosa con sus nietos, 

ver un DVD (preferiblemente bien hecho) sobre la vida 
de los santos, hablarles de lo mucho que os interesa 
la fe pero evidentemente sin hacer sermones, sin ha-
cer presión, sin hacerles reproches, respetando infini-
tamente su libertad. 

Cuando me encuentro con los grupos de jóvenes a los 
que voy a confirmar, a menudo les pregunto : “y para 
vosotros, quien ha sido el testigo de Cristo? ¿Gracias 
a quien estáis hoy aquí para pedir esta confirmación?” 
Creedme en el hip-parade de las personas que más 
han ayudado a estos jóvenes a elegir ser cristianos, 
se encuentran citados en numerosísimas ocasiones 
los abuelos. Y lo dicen con gran cariño.

Esta relación con los nietos – cuando los padres están 
a menudo acaparados por el trabajo – es extremada-
mente importante, una gracia (en otras culturas se ve 
también esta relación con los ancianos).

Añado de paso que iniciarse, en la medida en que 
se pueda, en las nuevas tecnologías no es nada 
despreciable : aprender a utilizar las tablets, el correo 
electrónico, Skype, e incluso Facebook …es una opor-
tunidad extraordinaria de contacto con la generación 
joven ; además pueden echaros una mano ya que en 
ese campo son muy habilidosos.

Comunicarse así con las generaciones más jóvenes, 
las de vuestros nietos y bisnietos : ¡a ellos les encan-
ta! Recibir un e-mail o un “me gusta” de la abuela. ¡in-
creible!.

2
 Un tiempo en el que hay razones para la esperanza 

➤ Asistir a cursos de iniciación en este campo :  
es hacer un enorme servicio a la misión,  

a la comunión, a la comunicación, a la inserción 
social e incluso eclesial. Es también una manera 

de luchar contra la exclusión social.
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2.2. Vivimos un tiempo 
en el que se vuelve a 
descubrir las ventajas de 
lo intergeneracional 
Quizá porque el debilitamiento de los vínculos con la ge-
neración de los mayores, poco a poco se va percibiendo 
como una carencia, en cualquier caso se subraya un poco 
en todas partes la importancia de lo “intergeneracional”.
Incluso en catequesis, en nuestras regiones, se 
hacen reuniones de catequesis comunitaria donde se 
mezclan todas las generaciones, donde juntos se cre-
ce en la fe pero sobre todo gracias a los demás, todas 
las generaciones mezcladas…
Se buscan formulas de familiarización recíproca que 
deberían favorecer la integración de las comunidades 
cristianas, las parroquias, así como el mundo escolar, 
acercándose al mundo de los mayores, pero también en 
sentido inverso : el mundo de los mayores ofreciendo sus 

servicios al mundo de los jóvenes. No faltan iniciativas : 
escuela de deberes, aprendizaje de la lengua a los jóve-
nes emigrantes, testimonio de vida y de fe, hacer que los 
más mayores (también los mayores provenientes de la 
inmigración) cuenten sus itinerarios personales. 

2.3. Envejecer : una 
oportunidad para la Fe  
y la vida espiritual 
La vida activa tiene a menudo como efecto adorme-
cer las grandes cuestiones de la fe ; ¡no se tenía tiem-
po, no era lo más urgente aparentemente! También se 
tenían mil excusas para pensar en otra cosa. 

Pero la edad avanzada es también un tiempo para la 
reflexión, la lectura, la escucha de los medias, intercam-
bios con los demás… Y he aquí que salen a la superficie 
preguntas sobre el significado de la vida, quizá también 
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dudas mucho tiempo ocultas : sobre el Credo, sobre la 
Biblia y la interpretación de las Escrituras, sobre la mo-
ral cristiana, sobre la oración, sobre los sacramentos, 
sobre la misma Misa, sobre la reconciliación y el perdón 
(tema a menudo de actualidad en muchas familias), 
sobre la muerte, la resurrección, la vida eterna (lo que 
se convierte en una tema “no-teórico” para nosotros mis-
mos, o cuando desaparece el cónyuge).

Los mayores también se dan cuenta que les cuesta 
dar razones de su fe o de reafirmarla con coherencia… 
Verdaderamente no se tienen palabras para expresar-
lo… Bienaventuradas preguntas que abren la posi-
bilidad de profundizar en la fe, llegar a una mejor 
comprensión de la experiencia creyente y que per-
miten ser mejor testigo de su fe. Esto demuestra que 
incluso con numerosos años de vida cristiana, hay que 
seguir aprendiendo a ser cristiano, a ser creyente y a 
alimentar la fe y, como Nicodemo, tener la experiencia 
de que aún se puede nacer para Dios, ¡incluso cuando 
se es viejo! ¡Y que esto nunca se acaba! 

Entre estas preguntas, evidentemente, una pregun-
ta todavía muy a menudo esquivada en nuestro uni-
verso cultural : la de la muerte.

Recientemente un escritor francés católico de origen chino 
– François Sheng – ha escrito un pequeño libro que tiene 
como título “5 meditaciones sobre la muerte, dicho de otro 
modo sobre la vida”. Demuestra cuanto este asunto tan a 
menudo esquivado, tan a menudo censurado es de hecho 
una razón de dar consistencia a nuestra vida – a lo que 
nos quede de vida. La muerte mejor asumida nos hace 

ser más participativos en esta gran Aventura que es 
nuestra vida. Ser cada uno creador de vida hasta el final.

Con la edad, se vive cada vez más la experiencia de 
la muerte del otro, la del cónyuge, de los amigos. 
La experiencia cristiana a menudo se hace complicada 
porque se tienen imágenes del cielo, de la resurrec-
ción, de la vida eterna a menudo confusas, a menudo 
un poco infantiles, en muchos cristianos no siempre 
muy enraizadas en la Escritura.

2.4. « La tercera edad,  
un tiempo de gracia » 
dice el Papa Francisco 
“Este Papa de 78 años es verdaderamente una figura 
que puede darnos esperanza a todos” Insiste mucho 
sobre los mayores. Denuncia la pérdida de humani-
dad que engendraría una sociedad que desprecie a 
los mayores, que les haga entender que están de más. 
Demasiado a menudo estamos tentados de hablar 
de la vejez en términos de “problema”. ¿Por qué no 
hablar mejor en términos de “potencial”?

➤ De ahí el interés de ámbitos como Vida Ascendente 
donde, con todo respeto, con toda libertad, se pueden 

plantear todas las preguntas, confrontarse con la 
manera en que los demás viven su fe, su oración, 

y ser esclarecidos competentemente sobre las 
preguntas que uno se plantea. De esa forma devolver 
a los mayores la seguridad en su fe ; que se sientan 

orgullosos de compartirla como se comparte un 
tesoro, la alegría de testimoniarla serenamente.

➤ Lo que deduzco de esto : es que una pastoral 
de los mayores no puede ella también esquivar 
el meditar regularmente sobre la muerte …que 
es meditar sobre la vida. Que hay una edad en 
la que se hace urgente abandonar la rebelión 

contra la muerte o dejar de esquivarla, sino ver 
cómo mi muerte, la muerte del otro, la muerte de 

Cristo pueden tener un sentido, pueden finalmente 
pacificar y paradójicamente relanzar mi vida.

➤ Además retomo aquí la cuestión de que las 
residencias de ancianos son también cada vez 
más numerosas al menos en nuestro entorno : 

¿cómo puede vuestro Movimiento llegar a los que 
viven en estas residencias? ¿Cómo ofrecerles la 

suerte que vosotros podéis representar para ellos?
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➥ Está la profetisa Ana, que pasa su vejez rezando en el 
templo. Y Teresa de Ávila nos recuerda que somos ese 
templo donde, en lo más profundo de nuestro ser, Dios ha 
hecho su casa. ¡Ser de los mayores que rezan y que 
apoyan a los demás, a la Iglesia y al mundo! Que por la 
oración protegen al mundo, según una expresión ortodoxa. 

➥ Y finalmente está Simeón que toma al niño Jesús en 
sus brazos. Ser de los mayores que tienen ternura en 
su corazón y en sus manos para los más jóvenes, a 
veces tan zarandeados en este mundo. Simeón, que 
en este niño ve todo el porvenir que lleva dentro, ¡toda 
la suerte que representa para las Naciones! Ser de los 
mayores que impulsan a los jóvenes, que les abren un 
porvenir. Simeón que también ve las pruebas que vivirá 
María, como madre. Ser de los mayores que carguen 
con los dolores y los sufrimientos de sus propios 
hijos, sin juzgarles, sin decirles “en tu lugar, yo habría 
hecho así”. Ser de los mayores que no quieran ocupar 
el lugar de los más jóvenes …pero que les dan confian-
za y afecto para que inventen su propio sitio. En pocas 
palabras, seguir engendrando vida y, como Simeón, sa-
ber decir cada día en la oración : “hoy mis ojos han visto 
la salvación de Dios”. Saber decir esto ¡conserva joven! 

† Jean-Luc Hudsyn
Obispo Auxiliar de Babant Wallon

Arzobispo de Malines-Bruselas

➥ Isabel que acoge a la joven María, que la tranquiliza en 
sus miedos de joven mamá ; ¡que le dice que es bendita! 
¡Que la confirma en lo que lleva dentro : “el niño salta de 
alegría en mi seno”. Isabel que descubre que incluso cuan-
do se es viejo, se puede engendrar la vida, que se puede 
traer vida al mundo, que nunca es demasiado tarde..

➥ Como dice el Papa : Isabel y Zacarías “no eran ex-
pertos en maternidad y en paternidad, pero eran exper-
tos en fe, expertos en Dios, expertos de esa esperanza 
que viene de Dios”

Añado que Zacarías se volvió mudo en su avanzada 
edad. Para él, que era sacerdote, debió ser una prueba 
tener que estar callado durante seis meses. Supongo 
que eso le enseñaría a escuchar… ¡a escuchar a su 
mujer y a los demás!

➤ Un desafío : ser de los mayores que tranquilicen 
en este mundo agitado y agitador, porque ellos 

mismos han trabajado sus seguridades interiores.

➤ Un desafío : ser de los mayores que saben 
escuchar, no predicadores, no eternos relatadores 

de sus recuerdos, pero que se interesan  
por lo que viven los demás. Que aceptan no tener 

respuesta para todo, pero que también tienen  
un bagaje de vida y de fe.

3
 Estas grandes figuras bíblicas 
 de « viejos » tan sugerentes  
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 E n 2014, la humanidad, vive en un 
mundo marcado por nuevos 
datos y por rupturas. Para 

los mayores, la humanidad no em-
pieza en 2014. Esto es una suerte :  
la experiencia permite tener una 
perspectiva, relativizar. También 
es un handicap : menor capaci-
dad de adaptación e incluso mie-
dos, de los que ayer nos ha habla-
do Monseñor HUDSYN...

➤ ¿Cuáles son estos  
nuevos datos?
 La mundialización  que provoca la ruptura de las 
fronteras, una nueva organización del mercado de 
trabajo y una nueva forma de concebir la solidaridad 
internacional.

 La secularización  ruptura del vínculo religioso, ruptura 
en la transmisión de una herencia. Donde hay seculari-
zación, ya no hay religión dominante. Al no haber una 
referencia que se imponga, cada uno construye su 
propio “creer”. Es un “bricolage” religioso : se toma pres-
tado del budismo, por ejemplo. Pero también, a falta de 
“referencias” se sigue al predicador (maestro espiritual, 
gurú o imán) que propone una síntesis aparentemente 
satisfactoria : el riesgo entonces de caer en el sectarismo, 
en el integrismo, ya sea cristiano o musulmán, es real. 
En el trabajo preparatorio aportado por Colombia se lee : 
“Cada uno acomodando la fe a su vida”.

Dos palabras en “ismo” que gustaban al teólogo 
Ratzinger y al Papa Benedicto XVI, caracterizan este 
mundo y esta época :
 El relativismo  (“todo vale”) que simboliza la referencia 
a mayo 1968, movimiento que se manifestó en Euro-
pa occidental, pero que ha tenido repercusiones en los 

otros continentes, al igual que los movimien-
tos hippies. Los jóvenes adultos y los 

adolescentes de 1968 son los seniors 
de hoy. Todos no son “sesenta y 
ochistas”, pero todos ellos están 
marcados.

 El individualismo  (es bueno 
porque me gusta), que afecta in-

cluso a nuestros tradicionalistas que 
eligen una liturgia porque les gusta, 

les conviene, les facilita un ambiente 
que corresponde a sus expectativas. Se 

extrañan cuando les hago ver que su elección 
en favor de la misa de San Pio X es conforme al espíritu 

del mundo de hoy. Tienen que descubrir que la iglesia es 
otra cosa que una colección de individuos piadosos.
Los mayores están comprometidos con esta socie-
dad, forman parte de ella. Las características en-
umeradas más arriba les afectan incluso cuando 
ellos intentan resistirse.

VIVIR en un mundo  
en cambio (Monseñor François Maupu)
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Para terminar esta lista de constataciones,  
añado que este mundo y esta sociedad no nece-
sitan maestros, según palabras de Pablo VI, sino 
testigos. Monseñor Hudsyn lo ha mencionado 
a propósito de la transmisión de la fe por los 
abuelos. He encontrado recientemente en el dia-
rio “La Croix” este testimonio del escritor francés 
Alexis Jenni (Premio Goncourt en 2011) :
“Durante mucho tiempo Jenni ha estado dando vueltas 
a su cabeza, en particular acerca del budismo, des-
pués ha vuelto a la fe cristiana que era la de la perso-
na que más admiraba en el mundo, su abuelo. A sus 
ojos de niño, el cristianismo era una carga pesada. Ha 
vuelto por la sensibilidad” (Bruno Frappat. La Croix 4-5 
octubre 2014).



➤ Para los mayores, en este 
mundo, un movimiento
Elijo esta palabra “movimiento”, mejor que el término 
canónico asociación de fieles, para subrayar la vida, 
la vitalidad, el dinamismo que deseamos en estos cris-
tianos que se asocian :
Movimientos : se mueven, tienen iniciativas, se renue-
van (encuentro admirable los grupos constituidos por 
las mismas personas desde hace tiempo, pero esto me 
preocupa. Ayer me he reunido con un sacerdote. ¡50 
años de ordenación, 50 años con los mismos grupos!

➤ grupos que acogen nuevos miembros, que encuen-
tran allí su lugar (ya sean jóvenes jubilados o no, es 
otro tema)
➤ grupos donde las responsabilidades pasan de unos 
a otros, no duran más que un tiempo, previsto con an-
telación. Esto no siempre es evidente en nuestras orga-
nizaciones cristianas

➤ De Iglesia
Recojo lo que ha dicho Monseñor Hudsyn: como en la 
familia “los amigos los elijo, mis hermanos y hermanas no 
los elijo”. Un grupo de Vida Ascendente no es un “club”. 
Cuando se quiere hacer equipo ¡es mejor llevarse bien! 
Esto puede ser el principio de una amistad.
Este movimiento, esta asociación (de personas com-
prometidas con su época) se ha construido sobre tres 
pilares. Tres pilares aseguran su equilibrio. Si uno de el-
los falta, la construcción se viene abajo. Tradicionalmente 
estos pilares son : amistad, espiritualidad, apostolado. 
El folleto de Vida Ascendente Internacional propone otra 
formulación (un poco más larga) : “vivir fraternalmente”, 
“profundizar la fe y la vida espiritual”, “traducir en actos 
concretos el compromiso en la sociedad y en la Iglesia”...
 

➤ Vivre fraternellement 
René Poujol ya ha mencionado lo que escribe Guate-
mala : “Hay personas que no han tenido una infancia o 
una juventud muy agradable. Se integran en un grupo 
que les propone por primera vez la posibilidad de ser 
aceptados y queridos. El grupo de Vida Ascendente : un 

remanso de paz donde podemos ser nosotros mismos, 
exteriorizar lo que pensamos, donde no estamos solos , 
sino que somos útiles a los demás”. La República Domi-
nicana escribe : “Con la entrada en el movimiento la vida 
se recupera… camaradería… Creatividad…”. Portugal 
habla de “unas vacaciones organizadas para personas 
solas y sin protección”. El movimiento ayuda a luchar 
contra el aislamiento, la soledad, hace que se reco-
nozca la dignidad de las personas. Permite tener una 
experiencia de Iglesia (un baño de Iglesia) que es una 
experiencia feliz. Para los que forman parte del movi-
miento, esto es la Iglesia. Pueden dar testimonio ante 
sus nietos (y también ante sus hijos) de que esto es la 
Iglesia, un lugar de fraternidad y de plenitud.

A esta altura de mi exposición, quiero recordar lo que 
el Papa Francisco escribe a propósito de los nuevos 
instrumentos de comunicación (de los que se ha ha-
blado en varias ocasiones y que se citan a menudo en 
los trabajos preparatorios) en la Exhortación Apostólica 
La alegría del Evangelio (87) : nos invita a : “participar 
de esa marea algo caótica que puede convertirse en 
una verdadera experiencia de fraternidad, en una ca-
ravana solidaria, en una santa peregrinación. De este 
modo, las mayores posibilidades de comunicación 
se traducirán en más posibilidades de encuentro y 
de solidaridad entre todos. Si pudiéramos seguir ese 
camino, ¡sería algo tan bueno, tan sanador, tan libera-
dor, tan esperanzador!

Vivir fraternalmente.
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➤ Profundizar la fe  
y la vida espiritual 
Poner la fe en la vida, poner la vida en la fe. El 
documento elaborado por Bélgica y Suiza (utiliza-
do también en Rumania) habla de la importancia, en 
cada reunión, de “compartir lo vivido”. Naturalmente, 
Vida Ascendente da la posibilidad de conocer mejor 
los fundamentos de la fe “Se aprenden numerosos as-

pectos de la vida de fe que habían sido descuidados” 
(República Dominicana), de hacer catequesis, de co-
mentar el Credo. Pero también el movimiento invita 
a compartir el día a día en el que hay encuentro 
con Dios, en el que Dios nos está llamando. Hablar 
de la vida ya que está animada por el Espíritu Santo. 
Este compartir lo vivido es la ocasión de un ir y venir a 
las Escrituras. Acaso no nos reconocemos, por ejem-
plo, en la Samaritana (Evangelio de san Juan, capítu-
lo 4) cuando, para escapar a las preguntas de Jesús 
sobre su manera de vivir, se pone a hablarle de reli-
giones (“Nuestros padres adoraron en esta montaña, 
y ustedes dicen que es en Jerusalén donde se debe 
adorar”). ¡No querer mirar a la vida, argumentando 
cuestiones de religiones!

La vida espiritual se favorece en la relectura de vida 
en grupo, en el intercambio de experiencias, en la 
evolución de un recorrido, de alegrías, de dificultades, 
de compromisos. Al grupo se le invita tanto a com-

partir el evangelio como a estudiar un problema de 
la sociedad, un hecho social o un problema huma-
no a la luz del Evangelio. 
“Acordaos, escribe Guy Villaros, antiguo presidente 
del movimiento francés, que el cristianismo tiene por 
misión primera, no de explicar al mundo ni de en-
riquecer sus conocimientos, sino de cambiar los co-
razones”...
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Monseñor François Maupu.

Ralph Chi-Chiang Shung (Asia).

Monique Ptak, Monique Bodhuin y Alain Henry.



➤ Traducir en actos concretos  
el compromiso cristiano  
en la sociedad y en la Iglesia
El “apostolado” de los que se esfuerzan en vin-
cular la vida y la fe les lleva a ir hacia los demás, 
a proponerles reuniones de amigos sobre temas 
de sociedad que les motiven. Bélgica escribe : 
“Invitar a personas ajenas al movimiento. Tomar po-
sición sobre problemas éticos que nos conciernen, 
uniéndonos a otros movimientos que defienden los 
derechos humanos”. Y Rumania : “Organizamos ac-
tividades atrayentes y agradables con momentos 
de expansión y de alegría. Los jubilados publican 
poesía, prosa, se ocupan de pintura : participamos 
en actividades similares organizadas por otras aso-
ciaciones”.

Son también los belgas los que escriben : “Incluso 
si nuestra organización no es muy grande, podemos 
adherirnos a otros grupos para hacer oír nuestra 
voz en el mundo de la política y de la Iglesia”.

Este compromiso en los combates de nuestro 
tiempo, lo llevamos “no como generales de ejér-
citos derrotados, pero más bien como simples sol-

que quiero sea alentadora, cito dos nombres : en 
primer lugar el de Madeleine Delbrêl, una france-
sa muerta hace 50 años (9 de octubre 1904, 13 de 
octubre 1964), asistenta social en los servicios del 
ayuntamiento comunista de Ivry-sur-Seine, en lo que 
llamaban el barrio rojo. Modelo de misión en un en-
torno popular, esta mística quería aceptar el desafío 
de la indiferencia, dialogando con los comunistas. 
Es un ejemplo para seguir la simple ruta del Evange-
lio en medio de gentes sencillas.
El otro nombre es el del Papa Francisco que propo-
ne la alegría del Evangelio :
“No abandonarse a una tristeza individual, que provie-
ne del corazón autosuficiente y avaro. Con Jesucristo 
la alegría nace y renace siempre. No nos dejemos 
robar la esperanza… No nos dejemos robar el amor 
fraterno… No nos dejemos robar la fuerza misionera. 
(La alegría del Evangelio 86 a 109).

En conclusión
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Algunos representantes de la América Latina.

dados de un escuadrón que sigue luchando” Papa 
Francisco, Alegría del Evangelio 96). 

➤ ¿Y la oración?
No es un cuarto pilar. Tiene que estar presente en 
cada de cada uno de ellos. Monseñor Hudsyn nos ha 
hablado de las lágrimas de santa Mónica que eran su 
oración por la conversión de su hijo Agustín.
Anne-Marie Couvreux, una de las tres personas 
pioneras de Vie Montante, ha escrito un libro tiu-
lado “La oblación del atardecer”. Cuando en el 
atardecer de una vida el único servicio que se puede 
dar a sus hermanos es la oración.
Los adultos activos no se resignan a que ésa sea su 
única misión, mientras no estén en el atardecer de 
su vida. Pero no olvidan esta actitud de Elly Hille-
sum citada por Monseñor Hudsyn : decir a Dios cómo 
quieren ayudarle, decirle cuantas ganas tienen de 
ayudarle.



 D urante los dos primeros días de nuestro 
encuentro hemos reflexionado sobre el 
impacto de los cambios del mundo en 

nuestra sociedad y en la Iglesia. Hoy vamos a bus-
car juntos nuevos caminos para ayudar a nuestros 
movimientos, en una búsqueda de renovación, a 
aceptar los desafíos planteados por este mundo en 
cambio. 

Según la mayoría de las respuestas que habéis dado 
al cuestionario, se pueden subrayar dos ideas claves. 
En primer lugar está el deseo común de encontrar so-
luciones para una mayor apertura del movimiento 
al exterior, es decir, encontrar una manera nueva de 
concebir, ante los demás, el testimonio de fe al que 
estamos llamados por nuestro bautismo. Esta manera 
nueva se hace necesaria por la evolución de la socie-
dad en sus formas de vivir y sus mentalidades y por un 
contexto sociológico que nos empuja con fuerza. 

➤ ¿Qué podemos hacer para ser 
semillas de esperanza en esta 
nueva sociedad? 

El trabajo preparatorio realizado por los países ya 
ha señalado algunas iniciativas que se pueden tomar 
para desarrollar unas nuevas prácticas y aceptar el de-
safío planteado a los movimientos de una mayor apertu-
ra al mundo, incluso a las periferias. He aquí algunas :
➤ Promover acontecimientos, debates, conferencias o 
jornadas de puertas abiertas sobre los grandes temas 
de actualidad, invitando a personas sin distinción de 
cultura o religión ;
➤ Establecer vínculos con las estructuras del barrio  
o del municipio ;
➤ Tomar posición sobre los problemas bioéticos  
o sobre la familia ;

➤ Defender los derechos de los mayores, uniéndonos 
a otros movimientos u organizaciones ;
➤ Acompañar a los seniors que llegan a la jubilación, 
informarles, invitarles ;
➤ Acrecentar el papel del movimiento en su entorno, 
en particular en lo que se refiere a la solidad de un cier-
to número de jubilados.

Nos damos cuenta de otra urgencia : 
la de compartir la fe. 
Lo notamos tanto en las familias, con los hijos y los nietos, 
como en la sociedad, donde los cristianos son conscientes 
que en todas partes son minoritarios. Evangelizar, es una 
responsabilidad que nos es confiada hoy a nosotros. 
Esto también concierne a la vida de nuestros movimientos. 
No es necesario para esto largos discursos ni grandes em-
presas. Se trata sencillamente de nuestra vida cotidiana, 
de las relaciones habituales, en familia, en el trabajo o en 
el ocio, en las ciudades o en los barrios y en nuestros gru-
pos. La fe no se transmite con consejos o enseñanzas. Se 
transmite por el testimonio. Y allí es donde el apostolado, 
con sus servicios concretos, es un signo necesario. De otra 
forma nuestras palabras estarían vacías.

Hay que actuar,  
hay que comprometerse  
en proyectos concretos.. 
Todo cristiano está llamado al servicio en su municipio, 
según su vocación o su posibilidad. No es posible que 
Vida Ascendente quede apartada de esta evolución.

También se desprende de los trabajos preparatorios la 
necesidad de mejorar los aspectos internos de funcio-
namiento del movimiento. El mundo cambia y los movi-
mientos, como todas las demás instituciones de dentro 
o de fuera de la Iglesia, deben adaptarse.

Renovar, rejuvenecer son dos 
palabras que se citan a menudo  
en vuestras respuestas. 
Se desea una renovación para responder a las expec-
tativas de las jóvenes generaciones de jubilados. Para 
dar un nuevo impulso a nuestros movimientos hay que 
empezar por rejuvenecer a sus miembros. Rejuvene-

Nuevos 
CAMINOS 

(Marta Melo Antunes)
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cer la fe, los proyectos de vida, la mirada sobre 
las cosas y las situaciones del mundo… esto solo 
se puede conseguir con una formación permanente. 
Y, porque la formación también es una inquietud para 
la mayoría de los países que han enviado los trabajos 
preparatorios de este encuentro, parémonos un mo-
mento sobre este tema.

Hoy, más que ayer, es necesaria  
la formación permanente e integral 
de cada uno de nosotros. 
Invertir en el conocimiento y aprendizaje de las 
nuevas tecnologías es esencial para comunicarse 
con las jóvenes generaciones y estar a menudo en 
un mundo cada vez más globalizado. Nuestros movi-
mientos no solo tienen que prepararse para responder 
a esta revolución de las comunicaciones, sino también 
tienen que animar a sus miembros más reticentes a fa-
miliarizarse con las nuevas tecnologías.

Conocer en profundidad los objetivos de Vida As-
cendente y de su misión es una obligación de todos 
los miembros, en particular de los animadores de 
grupo. La formación de los animadores debe ser una 
de las prioridades de los responsables nacionales.

Hoy también hay que formar su fe. La vida nos plantea 
nuevas cuestiones y nos fuerza a comprender mejor en 
quien y en qué creemos y por qué. Necesitamos profundi-

zar nuestra propia fe, formarnos e informarnos. General-
mente los movimientos ya organizan jornadas, encuentros 
y otros servicios de formación. Estas iniciativas deben 
procurar una fe clara y sólida, sostenida por los sa-
cramentos y fundada sobre la Palabra de Dios y el 
pensamiento social de la Iglesia. Esta Palabra siempre 
pide nuestro compromiso. Yo pienso que una educación 
de la fe que tenga como punto de partida la situación en 
la que se encuentran las personas y que favorezca una 
relación responsable y personal con el Señor Jesucristo, 
es central para la renovación del movimiento.

El lugar privilegiado de formación permanente y de 
apoyo en los compromisos personales y colectivos 
de los miembros es la reunión de grupo, lo que jus-
tifica la prioridad de la formación de los animadores.

En innegable que los problemas no se plantean en los 
mismos términos en todas las regiones y continentes. Los 
trabajos de los países ponen de relieve profundas diferen-
cias en la concepción del papel del movimiento ante los 
cambios del mundo. No obstante, poco importa donde 
vivamos, estamos todos llamados a una evangelización 
renovada y a una fidelidad total al carisma de nuestro mo-
vimiento. No es tarea fácil. Exige tener el coraje de cambiar, 
de buscar respuestas apropiadas a las llamadas del mundo 
de hoy, el mundo que Dios nos confía. Pero creemos en 
la promesa del Espíritu y en ella se encuentran nuestra 
confianza y nuestra esperanza.
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Monique Ptak (Francia), Elio Abreu (Portugal) y François Mercay (Suiza).



 Informes 2010-2014 
Han sido presentados sucesivamente y aprobados : 

● Los informes de los coordinadores continentales
● El informe del comité ejecutivo
● El informe financiero

➤ Admisión 
Ha sido admitido el Movimiento de la República Domi-
nicana, por unanimidad.

➤ Modificación de los Estatutos 
A petición del Consejo Pontificio para los Laicos, el Artícu-
lo 4.1 ha sido modificado como sigue :
Ella (la asamblea general) elige los miembros del comité 
ejecutivo : presidente, vicepresidente, tesorero, secreta-
rio. Esta disposición entrará en vigor después de su apro-
bación por el Consejo Pontificio para los Laicos

➤ Elecciones
Presidenta : Marta MELO ANTUNES (Portugal).
Coordinadores :
● África : Jean-Christophe DIEDHIOU (Senegal)
● América Latina : Gregoria BOYD (Perú)
● Asia : Ralph CHI-CHANG (Taiwán)
● Europa : Monique PTAK (Francia)

Asamblea general estatutaria
del 19 de octubre 2014

➤ Cotizaciones
De conformidad con el artículo 4 de los Estatutos, la asamblea general ha fijado  
el importe de las cotizaciones para los 4 años venideros. Las cotizaciones (en eu-
ros, por año y por miem-
bro) están moduladas en 
cuatro categorías en fun-
ción del nivel de vida de 
los países.

2015 & 2016  0,30  0,25  0,16  0,10

2017 & 2018  0,35  0,30  0,17  0,11

La asamblea general agradece vivamente 
a Bernadette CANTENOT todos los años 

que ha estado a la cabeza del Movimiento 
con abnegación y dinamismo.
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Grégoria Boyd  
y Jean-Christophe 
Diedhiou



Conclusión

 E sta semana vivida con alegría y entusiasmo ha finalizado con una velada 
festiva y una Eucaristía concelebrada por los sacerdotes asistentes alrededor 
de Monseñor Maupu. 

Hemos terminado con esta oración pidiendo al Señor que nos de una nueva 
energía antes de partir en misión :

Señor, esta semana nos hemos reunido en Tu nombre y ahora Tu nos envías a 
nuestros respectivos países con la misión de ocuparnos los unos de los otros y de 

compartir con todos la alegría del Evangelio.

Tú nos invitas a buscar nuevos caminos para aceptar los desafíos que plantea  
un mundo en cambio. Tú nos llamas a una nueva evangelización y a una fidelidad 

total al carisma de nuestro movimiento.

Ayúdanos a avanzar con confianza y a vivir el camino de la fraternidad.

Te ofrecemos nuestras debilidades, nuestras inquietudes, nuestros miedos. 
Ayúdanos a afrontarlos con confianza.

Bendícenos al enviarnos a esta misión.

Marta Melo Antunes.



Argentina
Australia

Bélgica francófona
Bélgica neerlandesa

Benin
Brasil  (*)

Burkina-Faso  (*) 
Camerún

Canadá francófona
Canadá anglófona

Colombia
Costa Rica
Ecuador  (*)

España
Francia

Guatemala  (*)
Hong Kong  (*)

Isla Maurice
Japón

México  (*)
Paraguay

Perú
Portugal
Polonia

República Dominicana
República Democrática del Congo  (*)

Rumania  (*)
Senegal

Suiza
Taiwán

Tanzania
U K

Uruguay

 Lista de los países 
 participantes 

(*) participación en los trabajos 
preparatorios únicamente.


